12345abcde

Que reforma el artículo 28 de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, presentada por el diputado Alejandro Cañedo Benítez, del grupo parlamentario del PAN

El C. Alejandro Cañedo Benítez: -Señor presidente; señores diputados: El objeto  de esta iniciativa es el de modificar al párrafo 4o., del artículo 28, de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, en lo referente a los Ferrocarriles que son considerados como área estratégica del Estado y considerados como actividad de monopolio estatal.

Vale la pena comentar que este artículo a diferencia de otros sólo ha sido modificado en dos ocasiones.

La primera cuando López Portillo nacionalizó la banca privada, y después de nacionalizarla se modificó la Constitución para incluirle que el servicio de banca debería de quedar como exclusivo por parte del Estado.

La segunda ocasión en que se modificó este precepto constitucional fue al inicio de este sexenio en donde en su primer mes de gobierno envió modificaciones a los artículos 16, 25, 26, 27, 28, y 73 y que con dichos cambios se trataba de otorgarle amplios poderes al Estado en materia económica.

En el mes de diciembre de 1982, en el país se vivía un clima de incertidumbre y de zozobra como resultado de los últimos y trágicos tres meses del gobierno de López Portillo.

Ese clima de inseguridad fue lo que propició al presidente De la Madrid aprovechara el momento y diera los cambios a la Constitución y otorgar lo que los priístas llaman la "rectoría del Estado".

Buscamos en la exposición de motivos y en el dictamen que la comisión presentó al pleno de la Cámara, alguna información que nos orientara el porqué de la inclusión de los ferrocarriles como un área estratégica y reservada del Estado y también buscamos en el debate de dicho artículo algo que nos pudiera orientar si los diputados de esa legislatura estaban de acuerdo en reservar para el Estado los ferrocarriles.

Fue en un maratón legislativo, como los que se acostumbran en nuestro país, en donde se cambiaron los artículos de la Constitución de que hemos hablado y desde ese modo desde 1983, los ferrocarriles se consideran como área estratégica exclusiva, algo que no pensaron por ningún momento los constituyentes de 1917, en dicho maratón no se habló sobre los beneficios de esta medida.

Los ferrocarriles fueron un factor importante para el desarrollo de nuestro país en el siglo pasado, porque sirvieron para comunicar al país y fueron pieza importante en el desarrollo económico de principios de siglo.

Los ferrocarriles fueron construidos con inversión extranjera y con inversión del gobierno federal. En 1911, la distribución de la inversión extranjera en ferrocarriles era del 33% del total de las diferentes áreas y de ese total, el 28% era europea y el 41% era norteamericana.

El crecimiento de los ferrocarriles en el siglo pasado y en la primera década de este siglo fue impresionante ya en 1910, teníamos 24,599 kilómetros de vías y ahora después de 77 años el total de vías es de 26,142 kilómetros; es decir, sólo un pequeño incremento de 1,543 kilómetros en todo el período posrevolucionario.

Sabemos que la Revolución destruyó muchos tramos de vías, muchas locomotoras y estaciones que fueron repuestos en la década de los veinte, pero aun así los ferrocarriles han sido abandonados, causando un grave daño al país.

Los ferrocarriles han tenido dos nacionalizaciones, la primera en tiempos de don Porfirio que a través de su ministro de hacienda, José Ives Limantour, obligó a las compañías extranjeras a venderles sus acciones para que el gobierno quedara con capital mayoritario. La segunda nacionalización la efectuó Lázaro Cárdenas que con un decreto expropió las acciones que estaban en poder de las empresas extranjeras y con esa medida el gobierno tuvo el control total de las empresas ferrocarrileras.

En los años posteriores, algunas empresas participaron en el transporte ferroviario en diferentes servicios; como coches dormitorios, y algunos otros como el Chihuahua pacífico donde se aceptaba la inversión privada nacional.

El 7 de noviembre el presidente De la Madrid, con un decreto fusiona a todas las empresas de ferrocarriles en una sola, creando los Ferrocarriles Nacionales de México como una entidad paraestatal y consolidando la idea que venía desde la época porfirista de manejar los ferrocarriles bajo una sola dirección.

Para nadie es desconocido las cuantiosas pérdidas de operación y multimillonarias transferencias que han recibido las empresas de ferrocarriles y que con los graves económicos que han sufrido dichas empresas, da como resultado un pésimo servicio, tanto en carga como en pasaje que ha generado un crecimiento desmedido en el sistema de carga por carretera saturando y dañando nuestra infraestructura de carreteras en toda la nación. Las vías, las máquinas, las estaciones, los vagones, todo ese equipo está en mal estado y en muchos casos obsoleto, por lo que a corto plazo  es difícil que esta empresa pueda proporcionar el servicio que la nación requiere y sea convertido en un verdadero cuello de botella para el desarrollo económico de nuestro país.

Este régimen ha hecho algunos intentos para mejorar a los ferrocarriles entre los que está la transferencia de su pasivo al gobierno central y una renovación superficial en los trenes de pasajeros para cambiar su imagen, pero sin darle un apoyo completo para lograr la reconvención de esta empresa y no sólo un maquillaje que no ayuda a la solución de esta empresa.

Es interesante comentar algunos datos estadísticos de lo que es ahora esta empresa para poder observar la gran oportunidad que tiene en el desarrollo económico en tiempos de crisis:

Estos son los datos:

Longitud de la red ferroviaria 
26,142 kilómetros

Locomotoras 
1,811 "

Carros de carga 
50, 539 "

Carros de express y correo 
499 "

Coches de pasajeros 
989 "

Autovías 
51 "

Estos datos fríos nos los proporcionan los anexos del quinto informe de gobierno, pero nos falta saber en qué estado se encuentran, si realmente están funcionando, ¿cuántas máquinas están en el taller cuántas están siendo utilizadas como refacciones cuantos carros están trabajando y cuál es el problema real del mantenimiento de todo el sistema ferrocarrilero?

Ferrocarriles transporta cerca de 25 millones de pasajeros al año y cerca de 74,000 toneladas netas de carga, cifras que nos dan una idea de la importancia de los ferrocarriles.

El atraso tecnológico en que se encuentran los ferrocarriles, así como el atraso comercial y administrativo no es lo que esperamos todos los mexicanos, por lo que creemos que es necesario abrir los posibilidades para que los inversionistas nacionales puedan participar en este renglón importante de la economía y que con sistemas de economía mixta como los que utilizan en Teléfonos de México, en Mexicana de Aviación y en un sinnúmero de actividades económicas en donde el resultado de la unión de los esfuerzos de los sectores ha sido positivo; creemos y estamos convencidos que con la apertura del capital privado a esta área podrá lograrse una reconvención de los ferrocarriles y llegar a la eficiencia y modernización de los ferrocarriles de otros países.

Nuevos sistemas de ferrocarriles, trenes rápidos que unan a las principales ciudades del país, sistemas de computación para las áreas de reservaciones, modernos sistemas para prevenir accidentes; es decir, un gran avance en las comunicaciones y para esto se necesita la participación de todos los sectores, en esta área el Estado no puede por la grave crisis por la que atraviesa el país. Esta medida además genera confianza y evita que la inversión se dedique a la especulación y que la inversión se dedique en obras a largo plazo que darán una infraestructura a las próximas generaciones.

"Por lo anteriormente expuesto y con fundamento en el artículo 71, fracción II, de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos y 55, de la Ley Orgánica del Congreso de los Estados Unidos Mexicanos, me permito someter a la consideración de esta asamblea, la siguiente

INICIATIVA DE LEY QUE REFORMA EL ARTÍCULO 28 EN SU PÁRRAFO IV DE LA CONSTITUCIÓN POLÍTICA DE LOS ESTADOS UNIDOS MEXICANOS

Artículo único. Se reforma el artículo 28 en su párrafo IV, de la Constitución General de la República para quedar como sigue:

"No constituirán monopolios las funciones que el Estado ejerza de manera exclusiva en las áreas estratégicas a las que se refiere este precepto: acuñación de monedas, correos, telégrafos, radiotelegrafía y la comunicación vía satélite; emisión de billetes por medio de un solo banco, organismo descentralizado del gobierno federal; petróleo y los demás hidrocarburos; petroquímica básica; minerales radioactivos y generación de energía nuclear; electricidad y las actividades que expresamente señalen las leyes que expida el Congreso de la Unión."

Salón de Sesiones de la H. Cámara de Diputados, a 3 de diciembre de 1987.- Alejandro Cañedo Benítez, Xavier Abreu Sierra, Carlos Arturo Acosta Gonzalo González Juan Alcocer Bernal, Gonzalo Altamirano Dimas, Víctor Guillermo Alvarez Herrera, Pablo Alvarez Padilla, Consuelo Botello de Flores, Manuel M. Bribiesca Castrejón, Juan de Dios Castro Lozano, José Angel Conchello Dávila, Jaime Delgado Herrera, Franz Ignacio Espejel Muñoz, Cristóbal Figueroa Nicola, Edeberto Galindo Martínez, Jesús Galván Muñoz, Ricardo García Cervantes, Jesús González Schmal, María del Carmen Jiménez de Avila, Enrique Gabriel Jiménez Remus, Salvador Landa Hernández, Federico Ling Altamirano, Ubaldo Mendoza Ortiz, Sergio Teodoro Meza López, María Esperanza Morelos Borja, Amado Olvera Castillo, Jorge Eugenio Ortiz Gallegos, Javier Paz Zarza, Héctor Pérez Plazola, Humberto Ramírez Rebolledo, Humberto Rice García, Oscar Luis Rivas Muñoz, Cecilia Romero Castillo, Alfonso Joel Rosas Torres, Rubén Rubiano Reyna, María Esther Silva Alvarez, Germán Tena Orozco, Héctor Terán Terán, Eduardo Turati Alvarez, Pablo Ventura López, Héctor Mejía Gutiérrez.>>

El C. Presidente:- Con fundamento en el artículo 56, del Reglamento Interior, túrnese a la Comisión de Gobernación y Puntos Constitucionales y a la de Comunicaciones y Transportes, la iniciativa a la que ha dado lectura el diputado Cañedo Benítez.

